
1 MAGINEMONOS - Y me doy 
cuenta de que estoy exigiendo 
un esfuerzo imaginativo que 
venza a la lógica- que un 

críti co teat ral tan insatisfecho del 
talen to y la capacidad his triónica 
de un acto r procediera a Impedir 
la entra da del actor al t eatro don­
de él tra baj a, ar guyendo qu e lo ha­
ce mal, que su actuación no le in­
teresa y que lo mej or que puede 
hac·er es irse a su casa y dedi carse 
a otra activi dad. 

Ta! -hecho seria neces ariam ente 
considerado como abusivo, habría 
unanimidad para estimar que na.­
die puede impedir a otr o que de­
sempeñe su prof.esión y el actor así 
maltratado , junto con contar con 
la adhesión de quienes hubi esen 
tenido conocimiento del Incidente . 
podría reclamar a los Tribunales 
de Justicia por ha.bérsele Impedido 
el ejercicio de su trabajo y de su 
expresión, lo que en ChUe, como en 
todo país democrático, est á garan­
tido por la Ley Funda mental , la 
Constitución Política del Estado . 

El hecho , por insólito y absurdo 
que parezca , se ha prod ucido. No 
en la forma relatada, sin o a la in­
v,ersa. Han sido actores los que han 
impedido a un profesional perio ­
dista que asista, pagándos e su en ­
trada, a un espectáculo público que 
ellos ofrecen. Para hacerlo, se re-
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curr ió a la obstrucción física y a 
la provocación de un escándalo que 
la mesura del periodista evitó. 

Lo ocurrido podría ser conside­
rado pintoresco sl la torpeza con 
que se actuó no Involucrara un da­
ño inmenso , que sobrepasa a los 
protagonistas del Incidente, para 
recaer en la actividad teatral chi­
lena . 

P ARECE ocioso recalcar la pre­
cariedad en que se desenvuel­
ve el teatro en Chile . Años de 
esfuerzo, de talento derrocha-

do, han permitido que el teatro 
ocupe un sitio de relativa Impor­
tan cia en nuestra vida cultural. 
Para ello, ha sido indispensable 
contar con la aceptación de la 
prensa. Cuando los te atros univer­
sitarioo iniciaron la tarea de crear 
en Chile un público teatral, era ra­
ro el diario o la revista que conta­
ra con un critico de teatro. Pero 
la función creó el órgano. Y si bien 
todavía existen publicaciones que 
estiman que no es necesario infor­
mar a sus J,ectores de un estreno 
teatral , los órganos más importan ­
tes de expresión cuentan con un 
redactor especializado. 

Es cierto que aqui -eomo en 
cualquier otro pais- las reJ.a.clones 
entre la gente d-e teatro y sus crí­
ticos no son cordiales . En los co­
rrlllos, unos a. otros se acusan de 
Ineptitud. Es natw ·al que así sea. 
La recompensa que nuestra socie­
dad ofrece al hombre de teatro no 
es el dinero . Nadie se hac e rico en 
el teatro, y lo más que puede •espe­
rar el actor es el reconocimiento 
público a su tal•ento. Cuando él se 
escatima, con o sin razón, e,l actor 
se siente defraudado en lo único a 
que puede aspirar . 

Pero un teatro no puede desa­
rrollarse sin la existencia de acto­
res, como tampoco sin la existen­
cia de críticos qu,e informen al pú­
blico de la actividad de aquéllos. 
Buenos o malos, actores y críticos 
deben entregar su cuota para que 
el teatro exista . 

L OS ULTIMOS a.i\os han sido 
malos para el teatro. Diversas 
circunstancias 11.'li lo han per­
m1_tldo. Una ha sido la popu-

larizaclon de la televisión, que ha 
restado de 18.'! sala.,¡ teatrales un 
Importante contingente de público. 

Otra han sido las diversas alterna­
tivas de la crisis universitaria , que 
han repercutido en las dos institu­
ciones de mayor Importancia en 
nuestro movimiento escénico . Para 
ilustrar lo anterior, bastaría recor­
dar los pocos días oe funciona­
miento del Teatro Camilo Henri­
quez el año pasado y la interrup­
ción -por huelga del personal ad­
ministrativo de la Universidad de 
Chile- de las repr,esentaciones de 
"Vl•et-Rock", justamente •en el mo­
mento en que la obra principiaba 
a ganarse su público. 

:Pero tal vez la razón más im­
portante ha sido la !alta de agili­
dad y de perspicacia de la g,ente 
de teatro ·en Chile para adaptarse 
a las n ueva.s condiciones y cr.ear un 
teatro vital , que atraiga a los es­
pectadores y los haga sentirse 
identificados con lo que •en el es-
cenario se representa. . 

1El cojo l<e echa la culpa •al empe­
drado. Y nada más fácil que culpar 
a 1a crítica, gue, en detin1t1va, ,ex­
presa en cierta medida la opinión 
del público, de este retroceso d-el 
interés por el tea,tro. 

E L INCIDENTE del Petit Rex 
tlene todas las característica.s 
de un mal paso , que puede 

_ tener repercusiones bastante 
danlnas , porque, naturalmente las 
dlstin tas organizaciones periocÍisti­
cas ya han solidarizado con el crí­
tico teatral gratuitamente vejado 
Y, por otra parte, ha •brá ,personas e 
instituciones del campo teatral que 
solidarizarán con la Compañia del 
Petit Rex. 

Y si el contllcto se generaliza 
por derto que habrá un solo per~ 
dedor: el teatro chileno. 

Pero bien podría suceder que es­
te incidente, que Indica que "algo 
huele mal en Dinamarca". sirviera 
para que espíritus más sensatos y 
menos exaltados llamaran a la re­
!lexión Y detectaran cuáles son los 
males que e!ectivament,e padece el 
teatro chileno, se buscara la forma 
de superarlos, en una acción man­
comunada de todos los que desde el 
escenario o la platea trabajan para 
el teatro. 

Para ello se.ria necesario princi­
piar por reconocer que el problema 
no incide ni en una crítica, ni en 
una obra ni en una actuación tea­
tral -en particular. 

¿Será mucho pedir? 


